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LICEO GADITANO.

Un Uceo en Cádiz era, desde mucho 
tiempo acá, una racional exigencia, y por eso 
en cierta época se estableció, si bien circuns­
tancias contra las que nada puede la volun­
tad in.TS firme, hicieron poco duradera su 
vida. Sin embargo, en aquel corto pe­
riodo no dejó de luchar y aun de dejar bien 
puesto su pabellón, toda vez que artistas del 
mérito de la Sra. Batís inauguraron sus tra­
bajos dramáticos, y toda vez que_ los Uncos 
tuvieron jior punto de partida a un Listz. 
.Vquellos elementos de entonces se disolvie­
ron, V á otros tocaba llevar á cabo con mejor 
suerte la obra comenzada, aprovechando mas 
oportuna sazón. Nosotros tendremos una 
singular complacencia al ver que en efecto 
llegó la época de consolidar tan útil empresa, 
y en verdad todo nos augura que será asi.

Siendo este, como es, nuestro deseo muy 
sincero, bien habríamos querido ocuparnos 
del asunto antes de hoy; pero esperábamos á 
que la inauguración nos ofreciese datos posi­
tivos acerca del porvenir de la asociación y 
(lelos elementos de estabilidad con que con­
tase. Sin embargo, causas bien agenas a nues­
tro deseo nos impidieron de disfrutar de este 
placer y de esta honra, si bien las noticias 
que particularmente hemos adquirido y las 
que nos dan otros periódicos son bastantes a 
esperar con tundamenl» que. el nuevo Liceo, 
puesto que ha entrado en sus tarcas con pié 
derecho, continuará creciendo en esplendor 
Y scr.á, tan pronto como lleguc á organizarse 
del lodo, un establecimiento digno del buen 
nombre y fama de esta culta é ilustrada po­

blación. Los nombres que á su frente lleva 
son ya una garantía de ello, y el reglamento 
por que se rige tiene en sí escelentes semi­
llas de prosperidad, que pueden llegar á fruc­
tificar sino hay, como no lo imaginamos, em­
peño por nadie en malograrlas.

Continúese pues esploiando ese pensa­
miento feliz y llévese gradualniente, segim no 
podemos dudar, á su perfección. El apoyo 
que esté en nuestra mano prestarle es bien 
humilde; pero así y todo nos honraremos con 
dárselo en cuanto alcancen nuestras fuerzas.

F. F. k .

TEATRO PRINCIPAL.

C o m p a ñ ia  l í r i c a . — E l  T r o v a d o r .— L a  S e ñ o ­

r i t a  'S p e z i i a .

Después de tantas oscilaciones parece que 
la suerte de este teatro comienza á fijarse, y 
á fé que ya era tiempo. Su compañía drama- 
tica, si bien incomplela, posee artistas de re­
conocido mérito, como la Sra. Ramos y los 
Sres. Ossorio y Roldua; de forma que en el 
estrecho circulo de su repertorio agrada siem­
pre y es aplaudida. Lástima es que partes de 
tanto valor v tanta utilidad como la Sra. Kn- 
driguez haván de tener que abonarse a un 
tren del forro-carril de Jerez para llegar fre­
cuentemente á la hora'de principiarse las lun- 
ciones cuando en ellas trabaja; pues ya se
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concibe que de este modo nada puede ensa­
yarse cual corresponde.

No es hoy, sin embargo, nuestro objeto 
el hablar de las tareas dramáticas, puesto que 
nada de lo nuevo que esperamos se ha puesto 
aun en escena; y por otra parte la compañía 
lírica exige de nosotros el que de ella nos 
ocupemos, precisamente cuando empieza á 
poner en movimiento á uu público deseoso 
de salir de su inercia, y que se ha apresurado 
á aprovechar la primera ocasión que se le ha 
ofrecido de hacerlo.

La primera salida de la Señorita Spezzia, ó 
como se dice ahora en la lengua franca de 
los folletines, su debatió, era el grande acon­
tecimiento que se esperaba, tanto en sí mis­
mo, cuanto por anunciarse como [irecursor 
de otros. Las escelentes noticias que de esta 
cantante se tenian, las que nos daban perso­
nas que habian asistido á algunos ensayos, y 
liasta el natural deseo de hallar algo que pu­
diera satisfacernos después de ios despueses 
pasados, todo predisponía en favor de lo que 
iba á oirse; y en efecto, al presentarse la di­
cha artista fué saludada con un aplauso, bas­
tante á animarla en su visible timidez, pero 
no suficiente á persuadirla de que se la Labia 
juzgado antes de haberla oklo. Estos matices 
delicados lo.s comprende perfectamente aquel 
público tan culto, y es bien seguro que nadie 
podrá, al oír sus aplausos, dejar de compren­
der lo que quieren decir, ni nadie equivocará 
cu ellos la galantería con el entusiasmo.

\unque el papel de Eleonora es todo él 
(le prueba para su desempeño, es muy espe­
cialmente en el cuarto acto donde se puede 
juzgar á la artista, y lo es sin duda en alto 
grado la Señorita Spezzia. El canto deílamado 
es su verdadero triunfo, [lorque en él con­
mueve y arrebata á sus oyentes. .\lli lodo es 
scnümienlo, todo pasión. Los dotes de su 
alma, unidos al estudio, al trabajo, al arte en 
lia, le hacen sacar un admirable partido de 
su úrgatio, el cual no corre parejas por cierto 
con sus demás condiciones de cantante; por­
que á ser así no coiioeeria acaso rival en la 
escena. Esto mismo, sin embargo, sirve para 
realzarla mas, puesto que os el triunfo mayor 
del arte.

La Señorita Spezzia ha entusiasmado á los 
gaditanos, y á fe con razón; pero ha dicho 
mas aun; ha levantado la rtpera de! Trovador

á una altura á donde no la hahiatnos visto 
hasta ahora. El jóven tenor Sr. Prudenza, J 
que si bien se hizo aplaudir pocos dias an-  ̂
tes eo el mismo papel que hoy egecula no! 
dió gran muestra de sentimiento ni de fuego, y 
ahora ha desplegado un vigor que muchos no i 
sospecharon, y en el aria del acto tercero ar­
rebató al público, pidiendo este y obteniendo 
la repetición de la cavalctla lauto en aquella 
noebe cuanto en todas las demás. Al oirle 
nos ratificamos en el juicio que habíamos 
emitido en otro número, á saber que el Sr. 
Prudenza no pudo hacer muestra en las pri­
meras representaciones de sus facultades to­
das, porque las coartaba el poco satisfactorio 
éxito que para la ópera preveía, produciendo 
en su ánimo el consiguiente disgusto.

El Sr. Assoni y la Sra. Pineili recibierou 
también su parle de aplausos,. y al concluir 
algunos actos, así como al terminar la repre­
sentación entera, fueron los artistas llamados 
con repetición al escenario.

Anúnciase la contrata y próxima llegada
de nuevas parles, y oficialmente se nos ha
comunicado la noticia del definitivo ajuste de 
la Señorita Spezzia, el cual ofrecía, por com­
promisos anteriores, no leves dificultades.

La temporada uo es la mejor, pero así j 
lodo la concurrencia ha sido muy numerosa, 
y se esperan con ansia las óperas (]ue están 
en ensayo.

F. F. A.

ESPECTÁCULOS MICROSCOPICOS.

PULGAS INUCSTIUOSAS.

, I
Ante lodo cumple á nuestro propósito de* 

clarar que estas pulgas son real y verdadera­
mente pulgas, ni mas ni menos que las que 
cualquiera habrá podido observar en su pro­
pia camisa; y dem'moslo así porque no ha 
faltado (juien haya querido sostener en pre­
sencia nuestra que no lo son; de lo cual de­
ducimos que quien tal afirmó no se ha es­
pulgado en toda su vida. Probada pues la 
identidad de la persona, pasamos á decir al-
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(ro de la colección zoológica del Sr. Esslmgcr 
' y délas curiosas habilidades que osle ensena 
á sus poco dóciles alumnas.

El primer objeto cuya exhibición se hace 
I es una primorosa calesa de oro, con su cou- 
! ductor encima, la cual es tirada por una sola 
pulsa. Viene en seguida un cañón con su cu­
reña y caja de municiones, yendo sentados 
sobre ella tres artilleros. Dos pulgas solo lo 
conducen.

Cuatro pulgas arrastran, al parecer con 
poco esfuerzo, un ómnibus con doce perso­
nas, además del zagal y el conductor; y aun­
que ya se puede suponer que el tal ómnibus 
no será ni con mucho como los de Cliiclana, 
sin embargo, su pequenez no es tal que á la 
simple \isia no se descubran muy bien las ca­
torce personas.

Aun mas nos ha sorprendido que otras 
cuatro pulgas lleven sobre sí, ya que no po­
demos decir sobre sus hombros, un buque 
con sus palos, velas, cordage y bandera; por­
que esto supone un esfuerzo mucho mayor de 
parte de aquellos animalitos.

A continuación manifiesta el Sr. Essímger 
algunas pulgas en estado de aprendizage. 
Arrastran una primorosa cadena con una ba­
lita de oro en la punta. Las pulgas saltan, 
pero en vano, y al cabo de algún tiempo se 
acostumbran á andar.

El último espectáculo que se presenta es 
el de una pulga que da movimiento á una má­
quina, siendo el resultado el que un cubosa- 

I que ó figure sacar agua de un pozo.
I Todos estos objetos son de oro ó plata, y 
I  están primorosamente trabajados.

•Asi como cuentan del pelícano que con 
su sangre alimentaba á sus hijuelos, así tam­
bién el Sr. Essliüger sustenta á sus educan- 
das con su propia sangre. Esto se hace me­
tódicamente y á horas señaladas. Es su brazo 
un refeclório donde solo falta la campana 
para llamar á comer.

Ahora bien, las pulgas, según la opinión 
bien competente por cierto de su profesor, 
pueden arrastrar un peso ciento y veinte ve­
ces superior al suyo; de modo que á tener el 

: hombre proporcionalmenle la misma fuerza 
¡ pudiera cargar cosa de ciento veinte quintales 

por término medio. Bien hizo Dios en que la 
pulga fuese tan pequeña, porque á ser como 
el elefante ya nos había, caído que hacer.

El salto vertical de la pulga, en sentir de los 
naturalistas, la hace elevar á una altura que 
escede á doscientas veces la suya, y no pue­
de dejar de suponerse que, cuando menos, 
eso adelanta también en lo horizontal. Lástima 
es que no tengamos esa fuerza prodigiosa de 
zancas, porque entonces ni neeesilariamos 
escaleras para entrar en casa, ni menos fer­
ro-carriles para viajar. En dos docenas de 
buenos brincos estábamos en la Isla sin que 
nos fatigasen los baches del camino; y en 
cuanto á velocidad nada hay que decir. No 
hay mas que ver el tiempo que una pulga em­
plea en esas dos docenas de brincos. Las 
que al desnudarse tienen la costumbre vene­
randa y provechosa de espulgarse á la luz 
son quienes comprenderán toda la exactitud 
de nuestras observaciones.

F. F. A.

A  U N A  P A S T O R A .

¿Por qué desoyes, hermosa, 
de mis labios c! acento'?
¿Por qué esquiva y desdeñosa, 
una sonrisa amorosa 
le niegas á mi tormento? 
Duélante, bella pastora, 

mis pesares,
no se pierdan mis cantares 
como se pierde en los mares 
el rocío de la aurora.

En vano lleno de amor 
fui tu sombra por do quiera, 
y eii el monte, en la pradera, 
en vano con ciego ardor 
el corazón te rindiera.
En tanto que tú esquivando 

mis dolores, 
olvidando mis amores 
cual mariposa en las flores 
de una en otra ibas vagando.

Mü veces al dulce son 
de la fuente que murmura, 
en mi ardorosa pasión 
entoné triste canción 
á tu cándida hermosura.
Y otras mil al alumbrar 

de la tuna,
mis quejas una por una, 
sin esperanza ninguna 
le fui, pastora, á cantar.

Ayuntamiento de Madrid
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En la norida enramada, 
en la corriente del rio, 
en la selva perfumada 
hallarás, pastora'ainada, 
vestigios del amor mió.
Que aunque pagues mi ternura 

con abrojos, 
se disipan mis enojos 
al mirar tus bellos ojos 
en que cifro mi ventura.

Las avecillas trinando 
mis penas le cantarán, 
y el céfiro respirando, 
y el arroyo murmuraudo 
mis amores te dirán.
Y la noche mustia y fría, 

dulce dueño, 
te negará su beleño 
porque turbará tu sueño 
el son de la lira mia.

Deja, pastora querida, 
que en las alas de mi anhelo 
pueda bailar en tí un consuelo, 
porque tu amor es mi vida, 
v tu sonrisa mi cielo, 
¿uélanle, bella pastora, 

mis pesares^
no se pierdan mis cantares 
como se pierde en los mares 
el rocío de la aurora.

(Aemiti'do.) J. DE P. Blanco.

A INÉS.

Me dices que te devuelva 
tus cartas, hermosa Inés, 
y las ñores que me distes, 
y el rizo que te corté.
Mas ese capricho luyo 
no puedo satisfacer, 
porque las carias al fuego 
sin abrirlas arrojé.
Las flores quede tu seno 
mi mano arrancaba, Inés, 
cuando apoyabas tus labios 
en mi palpitante sien, 
no es posible que las tenga 
que á poco tiempo después 
que de ti rae separaba 
las deshojaba cruel, 
viniendo á ser de este modo 
tus flores, hermosa Ipés, 
juguete del blando viento 
ó alfombra para mis pies.
En cuanto al rizo, yo ignoro,

candida niña, dó oslé; 
mas si puedo asegurarle 
mi le tengo en mi poder, 
que objelós que nada dicen 
lio los conservo yo, Inés.
Te quejas de mi inconstancia 
y ¡vive UiosI no haces bien; 
me dices que tus pesares 
son insufnhles... ;oh Inés! 
esas leves desazones 
que llamas dolor cruel, 
se desvanecen y pierden 
mas presto de fo que crees. 
Eres joven y eres linda, 
mil amantes á tus pies 
te ofrecerán .sus amores... 
acéptalos, bella Inés, 
y goza do los placeres 
que eiiCDiilraras por do quier, 
pues que la vida es muy corla 
y no debemos perder 
sus brevísimos instantes 
en llornr y fadeccr.

!

(fíomiíi'do.) Z íU a -M A e -B B N -ÍA M .A R -

AMOR T PLACER.

A  la  señ o rita  D.* J .  G. y  G .

Ya cesaron de mi alma los dolores
Y el continuo sufrir que la oprimía,

El torvo padecer:
Ya llegó primavera con sus flores
Y trájole risueña a! alma mia

amores y placer.

Ya suena la argentina voz canora 
En la plácida noche perfumada 

Del triste ruiseñor,
Y diamantina al asomar la aurora 
Alumbra la pradera engalanada

Con la fragante flor.

Ya el cielo despejado, esclarecido 
Sembrado de luceros plateados 

De lánguido brillar.
Convida al corazón entristecido 
A aspirar los ambientes perfumados 

De la noche y su paz.

Ya contemplo estasiado la belleza 
De la galana encantadora rosa 

De nácar y arrebol.
Trocando mi pesar y mi tristeza 
En una calma apetecida, hermosa 

beleño del amor.

Ayuntamiento de Madrid
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Sueño eon una hermosa á quren adoro 
Por quien mi corazón lanío gemía 

Con acervo llorar,
La mujer celestial que es mi tesoro 
\  que trocó mi pena en aiegria 

Con solo suspirar.

;Oué es para mi risueña primavera 
Con su brisa suave, con sus llores 

De aroma encantador,
Si no admiro su faz tan hechicera,
Ni de sus ojos bellos seductores 

El iiinpio resplandor?

No es primavera la que dió á niialma 
La dicha sin igual que Unto ansiaba 

Ei grato bienestar;
Y si fué lu mirar el que la calma
\ olvió á mi pecho que de U imploraba 

Sus ansias mitigar-

Tú sola fuiste, si. mujer divina.
La que calmó la pena y los dolores 

Del tierno corazón _
Con tu mirada bella, celestina,
Con palabras de cándidos amores 

De férvida pasión.

Cesar ja  de mi alma los dolores
Y el continuo sufrir que la oprimía.

El torvo padecer,
üue llegó primavera con sus llores
Y trujóle risueña al almamia

Amores y placer.

'/{rmíddo.l E. ür. M.

QUERELLAS.

Siento el alma dolorida 
Palpitante el coraizon, 
siento agitarse mi vida 
de triste amargura henchida, 
al soplo de una impresión.

Jli mano está temblorosa, 
sobresaltado mi ser; 
lo mismo que el viento acosa 
la modesta y débil rosa, 
me persigue el padecer.

Padecer, horrible y crucnln,
K]ué quieres hacer de mi?

ajame por un momento, 
regar con lágrimas ciento, 
el tesoro que perdi.

Acerca, nefando sino, 
á mi lado esa mujer

de rostro bello, divino, 
y no me alejes, destino, 
de ia mitad de mi ser.

No turbes mi dulce calma 
con una ausencia feroz, 
ühl ven. Milagros dcl alma, 
dame du tu amor la palma 
ó de la muerte la hoz.

Maldición al hado impio 
quoá ti me impide llegar, 
y si mas io desafio 
inas 80 complace, bien mió, 
en mi carrera atajar.

El amor en mi no muere, 
pero la esperanza, si. 
porque infortunio la hiere 
y porque misino quiere, 
Milagros, que sufra asi.

Pero dime con dulzura 
le adoro de corazón, 
y verás que mi tristura 
presto encuentra sepultura 
en aras de mi pasión.

(flemitido.) RlGOLETTO BoFONADi.

CRÓNICA TEATRAL.

En el teatro déla Cruz se han representado tres 
piezas traducidas del francés para el beneDcio de 
la señora Carrasco. Al ver esto creemos que si e! 
señor Madoz impusiera una contribución á los tra­
ductores lograrla dos cosas: salvar la penuria del 
Erario y desamortizar la literatura cspaiiola.

—Dias pasados oimos decir aun aclurque el 
iioeía mejor que hay en España es el señor Valla­
dares y Saavedra, por haberle aplaudido el publico
en todas sus producaoHM.

No In estranamos, porque este publico y este 
actor están hechos de encargo para aplaudir y re­
presentar las obras del señor Valladares.

—En el teatro de Ln|ie de Vega se ha repre­
sentado un nielo-drama de grande espectáculo y 
traducido lileralmonle dcl francés, scgiin dicen los 
carteles, aunque esto último debia haberse supri­
mido. Se está ensayando en dicho teatro un dra­
ma que debe representarse en los palcos, butacas 
y galerías; el público se acomodara en el escena­
rio. Traipoíióoiiíf llama estafigura.

Ayuntamiento de Madrid
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—Se dice que ios señores Farro y Olona, tie­
nen ásu cargóla empresa del teatro de la Cruz para 
el próximo año cómico, y que han subvencionado 
al señor Valladares para que los provea de tra­
ducciones.

El porvenir asusta.

Un,v LAcniHA '  DN BESO.—CoD muy buen éxito 
se estrenó anoche esta comedia, original del señor 
Larra, en el teatro del Principe, habiendo sido lla­
mado el autor entre justos y bien merecidos aplau­
sos. La última obra del hijo de Fígaro, es en nues­
tro concepto la mejor que ha salido de su fecunda 
pluma, y ella nos hace confirmar mas y mas en la 
creencia de que su autor está llamado á alcanzar 
en el camino que bajo tan buenos auspicios ha em­
prendido grande fortuna. Sin deternos á hacer un 
análisis detenido de la producción que nos ocupa, 
porque para ello necesitaríamos tenerla á la vista, 
y sin perjuicio de hacerlo asi en otra ocasión, te­
nemos hoy una satisfacción en tributarle nuestros 
mas sinceros elogios por lo ingenioso del argu­
mento, por lo interesante de sus situaciones, por 
el interés que en su mayor parte inspiran, y por 
los preciosos y fáciles versos en que abunda. Si no 
todas las que quisiéramos, palabras de elogio te­
nemos hoy también para los actores que en ella 
tomaron parle, pues todos se esmeraron en sus 
respectivos papeles, sobresaliendo, como siempre, 
la Teodora y la beneficiada señora Bodriguez. Cree­
mos que el teatro del Príncipe se verá unas 
cuantas noches favorecido del público, según lo 
complacido que salió anoche de la representación 
de esta comedia, que como ya hemos indicado, va­
lió á su autor muchos aplausos.

VARIEDADES.

comprendiéndose en él los soberanos, los principes 
de la sangre, y los principes cstraiijeros.

La Liga.—La muy noble orden de la Charretera 
{Ihe mosl noble arder of the Garder] fué instituida 
en (347 por Eduardo III. Su trage é insignias 
son: i la charretera de terciopelo azul subido, 
donde está escrita la divisa honni soxl qui mal y 
pense: 2 .* el manió de terciopelo azul: S." el ceñtííof 
de terciopelo carmesí; 4.® el birrete de terciopelo 
encarnado: 5.® el collar de oro: 6.® la figura ó imá- 
gen de S. Jorge, sobrepuesta en una ancha banda 
también azul: 7.® la e*lre«o de plata. El número 
de caballeros no puede pasar de veinlicinco no

A

A ELLA.

Siento amor que me devora 
con intenso frenesi; 
siento pasión seductora, 
y emociou arrobadora 
otra vez germina en mi.

Solo supo el Manzanares 
que tu partida lloré, 
y eumedio de mis pesares 
del amor en los altares 
recuerdos le consagíre.

Y luchando con mi sino 
esta férvida pasión, 
con fogoso desatino 
hoy venciendo su destino 
llega cabe á tu mansión.

Deja pues, que entusiasmado 
con ardoroso querer 
contemple, mi bien amado, 
tu cabello azabacbado 
y tu fantástico ser.

Permite en noche serena 
mi amoroso platicar, 
y tu garganta morena 
lleve la dulce cadena 
que nos debiera ligar.

Bella Amira, quiera el cielo 
tu corazón agitar 
con ese grato consuelo 
que recibe sin recelo, 
la mujer que llega á amar.

Y también, hermosa, quiera 
que me tengas ese amor 
con efusión verdadera, 
en premio á lo que quisiera 
hace tiempo con dolor.

Con aquel dolor agudo 
por no poderte seguir; 
pesar angustioso, crudo, 
que sofocar nadie pudo 
y tanto me hizo sufrir.

de

Máx

avai

cioi

(AemiTtd.) E. DE Mibanda t Ramírez. la
uní
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IIREZ.

P\RA. EL ALBUM
de la  seoorita doña C. R>

SONETO.

Cual del vergel la rosa nacarada 
Es lu mejilla fresca y candorosa;
Cual de la luna la brillada hermosa 
Es el limpio fulgor de lu mii'ada.

Cual el perfume grato que enramada 
Exhala en noche suave y silenciosa,
Asi lu cabellera asaz, sedosa,
Desprende su fragancia embalsamada.

Tus labios son como coral divino,
Tus dientes son de sin igual blancura, 
Tu voz la del jilguero peregrino,

Y lu belleza angelical y pura 
De néctar amoroso Celestino,
Copa donde el placer el hombre apura.

E. G.M.

El que oculta sus crímenes no prevalecerá 
pero el que los confiesa y se arrepiente con­
seguirá misericordia

SALOMON.

Mas júbilo habrá en el cielo por un solo 
pecador que se arrepienta, que por noventa 
y nueve justos que no necesitan enmienda.

Evangelio .

Querer á los animales y cuidarlos es prue­
ba de buena índole.

CniSTINA.

El amor es semejante á una montaña cuya 
cima no ofrece descanso alguno, en llegando 
á la cumbre hay que bajar.

Levis.

En esta vida nada ha de estacionarse y el 
arte se petrifica cuando ya no varía.

Mademe de Staél.

Máximas morales traducidas por D. José de 
Pablo Blanco.

El amor propio de los necios hace tolerar 
el de las personas de talento, pero no le dis­
culpa.

Levis.

Lo que se gasta con profusión se quita á 
los herederos, lo que se ahorra sórdidamente 
se lo quita uno á sí mismo, el medio es lo 
justo para si y para los demás.

Levis.

La pobreza carece de muchas cosas, la 
I avaricia carece de todo.

La Bruyere.

El que alaba con sinceridad una buena ac­
ción tiene parte en ella.

La Rochefoucauld.

La ilusión del avaro es creer que el oro y 
la plata son liienes reales y efectivos, cuando 
únicamente son los medios de adquirirlos.

La Rochefolcauld.

Solacioues á  la  charada inger­
ta en e l núm ero anterior.

Tu firma sola; 
blanco Cupido, 
de lu charada 
nos dá el indicio.
¿No estás enfermo, 
según he oido, 
de esa dolencia 
que nos has dicho?
Pues ¿qué mas busco?
Para mi digo:
¿Blanco la firma? 
todo está dicho.
De enamorado 
padece el chico.

Picos Paubos.

Una letra es enlu prima 
y esta es e, por cierto usada: 
cuarta con segunda unida 
es la rano lo que marcan.
La mora fruta sabrosa 
componen tercera y cuarta,
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y 0»Us con quinta nwf nrfo 
es el color que señalan.
Es lu todo, enamorado, 
rloicDCia que al alma muta, 
y enfermedad misteriosa 
donde la ciencia fracasa.

M. Ur u e u s .

CU.4R.%DA.

Si tu ingenio no es obtuso 
y denodado penetras 
de mi charada en el campo 
obtendrás victoria cierta .
Aleja toda zozobra, 
acomete, nada lemas, 
que ya mi primera silaba 
espreso en esta cuarteta.
.Allende los Pirineos 
mi ícounda es de grandeza
y en nuestra Hispana península
por ella un juego comienza. 
.Nunca fué menor el todo 
que mi segunda y tercera; 
es un axioma de física 
que lo comprende oualquiera- 
Si escribes aisladamenic, 
lector, la sílaba íem'o 
y con acento la adornas, 
úna planta será ella.
Sin acento es un pronombre 
personal para mas señas, 
y si es pospuesta á mi pi'iwn 
otro pronombre demuestra.
En pn’w'i, tercera y cuorla, 
un apellido se encuentra.
Y es mi todo otro apellido
de un militar, que en la guerra,
en la paz, en todas partes

se iia portado con nobleza.
Ya le lie dicho por demás, 
y el nuicho escribir me aburro: 
discurre, lector, discurre, 
y con el todo darás.

A. D. Bárckm. 

OTU.%.

Dios nn quiera que segunda 
con primera un brazo tengas, 
ni que te acometa nunca 
mi lodo, en donde huir no puedas.

M. C rdei.l s .

Interin se acaba de confeccionar en París 
e1 figurín que ha de traer los trages de la 
nueva estación, damos cou el presente nú­
mero una visla del nuevo paseo que se está 
haciendo en nuestra población, conocido con 
el nombre de Delicias Gaditanas, dibu­
jada por un aficionado que ha tenido la bon­
dad de dedicarlo á nuestro periódico.

Ii.4. M O O A  se publica lodos los Domingos. 
Con el primer numero de cada mes, recibirán los 
Sres. suscrilores una lámina litograliada de figuri­
nes, dibujos de crochel, ó una hoja grande do pa­
trones, etc.

PUNTOS DE SUSCRICION.

En Cádiz, Rkvista  Ménica, plaza de la Consliluciufl, 
número II.

• LtQRF.RU Española, c.ille de buanleros, 
numero S6.

L.ÍV COUTL CELESTI.íU. DE M W W ,
RF,Vt8AH.\ DP. ORDEN DF. LA AUTORIDAD ECLESIASTICA

P O E  B l#  C A N Ó N IG O  D O C T O E  D . M A E IA N O  C O S T A .

CON LAMINAS SOBRE ACERO. DIGNAS DE COLOCARSE EN MARCOS DE ORO,

Esta obra consta de veinte y tres entregas, á saber, doce de diez y seis páginas 
en folio V once de ocho páginas; todas ellas irán acompañadas de una preciosa lami­
na grabada en acero. Como la obra requiere im esmero particular, se ba escogub 
un papel de superior calidad, que corresponde .a la elegancia de la edición. ^

^S e  distribuirá por entregas cada semana por la '
Se suscribe en la Librería Española y Estranjera, calle de Guanteios, ii. ab.

¡,nprenla de la Revista Medica. ¿ cargo de D. Juan D. de Gaona, plaza de la ronsiitacion....»H-Ayuntamiento de Madrid
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